
Altar para el Santísimo
Velas
Un recipiente o florero
Un letrero con el nombre de
Monasterio Invisible.
Rosas de papel
Refrigerio 
Laicos Bethlemitas invitan a
18 personas (aspirantes a
laicos).
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MMoonnaasstteerriioo  IInnvviissiibblleeMonasterio Invisible

Lugar: Gruta Virgen de Lourdes-Kiosko
Hora: 3:00 – 4:00PM 

Responsables: Asociación de Laicos Bethlemitas 
Tema: Virgen de Lourdes, ilumina nuestra vocación
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Hoy nos acercamos a este monasterio de la mano de la Virgen de
Lourdes, quien se manifestó con sencillez y ternura, invitándonos a la
oración, a la humildad y a la confianza en Dios. Con ella aprendemos
que, en el silencio y la fe, el corazón se abre para escuchar la voz de

Dios y descubrir el llamado personal que Él siembra en cada uno,
como fuente de paz, sentido y sanación interior.

Nuestra Madre Encarnación Rosal, profundamente
inspirada por la ternura y sencillez de la Virgen de

Lourdes, encontró en María una guía segura para su
vida y su vocación. Desde esa devoción nacieron 18 

oraciones, escritas como un diálogo íntimo de
amor, fe y confianza en Dios

En ellas, la Madre nos enseña que quien se
deja acompañar por María aprende a
escuchar la voz de Dios, a vivir con 



humildad y a responder con generosidad al llamado que
Él siembra en el corazón.

Después de este espacio, cada invitado por parte de Laicos leerá una
oración inspirada en la devoción de nuestra Madre Encarnación Rosal a

la Virgen de Lourdes (18 aspirantes a laicos).

 Al finalizar cada oración, todos rezaremos juntos un Ave
María como signo de confianza y entrega a María y de manera

simbólica en el momento en que se proclame cada oración, 
 se colocará una rosa en el recipiente, como gesto de ofrenda,
gratitud y disponibilidad del corazón ante Dios y la Virgen.

Este signo nos recuerda que cada oración es una flor que nace
del silencio, la fe y el amor, y que todos somos llamados a 
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Para finalizar, realizaremos un
momento de oración, vivido desde el

silencio y la gratitud, y luego
compartiremos un refrigerio como
signo de fraternidad y encuentro.

ofrecer nuestra vida como respuesta al llamado de Dios.
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